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Durante los últimos meses hemos pasado de una grave sequía a fuertes lluvias y  huaicos que han
afectado gravemente la vida de muchos peruanos y destruido importantes infraestructuras públicas.
En el  Perú no sabemos reservar  agua para los  períodos secos,  ni  protegernos de las  avenidas
descontroladas. Nuestro país es el octavo en disponibilidad de agua, pero vivimos como si tuviéramos
un importante estrés hídrico. Lo que es más, como se ve en el mapa líneas abajo, se nos considera
como vivimos y no como somos, un país con abundancia de agua.

El pasado 22 de marzo se celebró el Día Internacional del Agua en un mundo donde 1,800 millones de
personas no tienen acceso al agua potable.

Según las Naciones Unidas, “Una gota de agua es flexible. Una gota de agua es poderosa. Una gota
de agua es más necesaria que nunca. El agua propicia el bienestar de la población y el crecimiento
inclusivo, y tiene un impacto positivo en la vida de miles de millones de personas, al incidir en
cuestiones  que  afectan  a  la  seguridad  alimentaria  y  energética,  la  salud  humana  y  al  medio
ambiente”.

https://www.lampadia.com/analisis/recursos-naturales/escasez-con-abundancia-de-agua/


La importancia del agua trae consigo una gran necesidad: gestionar bien el recurso. En el Perú, la
cobertura y calidad del servicio de agua y saneamiento deja muchísimo que desear. El servicio de
abastecimiento se mide por horas, cuando ya debería ser todo el día, y las pérdidas de agua (ya sean
físicas o por facturación) son de aproximadamente 50%. Además, la mitad de las EPS en el Perú están
en falencia financiera, por lo que no pueden brindar un servicio adecuado a la población, ni llegar a
más peruanos que todavía carecen de agua y desagüe.

La causa de los problemas en agua y saneamiento no es la escasez del recurso: como ya hemos



mencionado en Lampadia  (Ver: Superemos los mitos sobre el agua), el Perú cuenta con vastos
recursos hídricos, ya que somos el octavo país con más agua dulce del planeta. El problema está en
haber politizado la gestión del agua, con el consiguiente mal manejo que desde hace varios años
vienen llevando acabo las empresas prestadoras de servicios (EPS). Lamentablemente, no sabemos
aprovechar el  recurso,  pues no cosechamos el  agua, ya sea en grandes represas o reservorios
menores y familiares.

The Economist también considera que la escasez del agua a nivel mundial no es un tema de falta del
recurso (especialmente porque dos tercios del planeta están compuestos por agua), sino por un
problema  de  mala  administración.  Y  es  que,  como  afirma  la  revista  inglesa,  “cuando  algo  es
demasiado  barato,  la  gente  lo  malgasta”.

Según The Economist, “La clave para gestionar mejor el agua es el precio adecuado, dando a los
consumidores una razón para no desperdiciarlo y a los inversores un incentivo para construir la
infraestructura para su suministro. Se necesitan grandes sumas: más de US$ 26 trillones entre 2010 y
2030, según una estimación. Sin embargo, antes de que el agua pueda tener un precio adecuado,
debe quedar claro quién es el propietario (o, más exactamente, quién tiene derecho a extraerlo de los
ríos, acuíferos, etc.)”.

http://www.lampadia.com/analisis/recursos-naturales/superemos-los-mitos-sobre-el-agua


La solución es  clara.  De la  misma manera en que se reestructuraron los  servicios  públicos de
electricidad y comunicaciones para lograr  brindar una mejora sustancial  de los servicios.  Ahora
debemos despolitizar el manejo de las empresas, profesionalizar su gestión e involucrar, mediante
APPs u otros mecanismos,  al sector privado en la operación de los servicios de agua y saneamiento.

Hasta ahora, la politiquería anti sector privado no ha permitido que se entienda que la combinación
‘sector privado y supervisión pública’ es largamente superior a la gestión pública que nadie controla y
que cada cierto tiempo recibe recursos del Estado, para volverlos a mal usar. Solo así se podrá lograr
un manejo eficiente y financiar los 53 mil millones de soles que se requieren para cerrar la brecha de
infraestructura de saneamiento existente (según Milton Von Hesse) y así llegar a la meta del Plan
Nacional de Inversiones para el Bicentenario (2021). Ver en Lampadia: Cambiemos los paradigmas
sobre el agua.

http://www.lampadia.com/analisis/recursos-naturales/cambiemos-los-paradigmas-sobre-el-agua
http://www.lampadia.com/analisis/recursos-naturales/cambiemos-los-paradigmas-sobre-el-agua


Fuente: Un Mundo en Paz

El servicio de agua y desagüe en el Perú es el tema social más importante y, lamentablemente, no se
está solucionando como se debe. Es necesario cambiar de paradigmas para lograr una reforma que
cause un impacto positivo en nuestros ciudadanos y nos brinden los servicios que los peruanos
merecemos. Lampadia
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“Miles han vivido sin amor; ni uno sin agua”, observó W.H. Auden. Omitió añadir que, al igual que con
el amor, muchas personas tienen una fuerte aversión moral a pagar por el líquido que sustenta la
vida. Algunos sienten que el agua es un derecho y, por lo tanto, debe ser libre. Otros presionan a los
gobiernos para que subsidien su distribución a grupos favorecidos. Todo esto se traduce en grandes y
evitables resultados.

El  agua cubre dos tercios de la  superficie de la  Tierra.  No se agota cuando se consume:
simplemente sigue circulando.  Entonces, ¿por qué los investigadores del MIT predicen que a
mediados del siglo, más de la mitad de la humanidad vivirá en zonas de estrés hídrico, donde la
gente está extrayendo cantidades insostenibles de las fuentes de agua dulce disponibles?

Una razón es que a medida que la población del mundo crece y se vuelve más rica, usa más agua.
Otro es el cambio climático, que acelera los ciclos hidrológicos, haciendo que los lugares húmedos
sean más húmedos aún y los lugares secos, más secos. El World Resources Institute, un grupo de
expertos, clasificó a 167 países y encontró que 33 enfrentan un estrés hídrico extremadamente alto
para 2040 (ver mapa). Pero gran parte del problema proviene de la pésima gestión del agua, y eso es
algo  que  deberían  reflexionar  los  funcionarios  que  se  reúnen  en  la  polvorienta  Marrakech  esta



semana para la próxima ronda de conversaciones anuales sobre el clima de la ONU. Una parte crucial
de la adaptación a un mundo más cálido es definir cómo asignar el agua de manera más eficiente.

Cada persona necesita beber sólo unos pocos litros al día, pero se necesitan cientos de litros para
cultivar alimentos y miles para poner una porción de carne o cerdo en la mesa. La agricultura
representa el 70% del consumo de agua y la industria representa la mayor parte del resto. Debido a
que los agricultores y los jefes de las fábricas son políticamente poderosos, suelen pagar muy poco
por su agua. Algunos pagan los costos operacionales de su suministro, pero no la infraestructura que
le permitió salir del grifo. Muchos no pagan por utilizar los acuíferos subterráneos -la India bombea
dos tercios de su agua de riego de esta manera. Cuando algo es demasiado barato, la gente lo
malgasta. La industria china utiliza diez veces más agua por unidad de producción que la media de
los países ricos, por ejemplo. Los agricultores en lugares resecos como California crecen con sed de
cultivos comerciales como las paltas, que fácilmente podrían ser importados de algún lugar más
húmedo.

La clave para gestionar mejor el agua es el precio adecuado, dando a los consumidores una razón
para no desperdiciarlo  y  a los  inversores un incentivo para construir  la  infraestructura para su
suministro. Se necesitan grandes sumas: más de US$ 26 trillones entre 2010 y 2030, según una
estimación. Sin embargo, antes de que el agua pueda tener un precio adecuado, debe quedar claro
quién es el propietario (o, más exactamente, quién tiene derecho a extraerlo de los ríos, acuíferos,
etc.). Australia ha liderado el camino en la creación de un sistema transable de derechos de agua.

Cuentas actuales

El objetivo es asegurarse de que el agua llegue a aquellos que pueden hacer el mejor uso de la
misma. El cálculo de cuánto se está utilizando, y cuánto realmente debe ser utilizado, es esencial. En
Australia los viejos derechos (típicamente pertenecientes a los terratenientes) fueron reemplazados
con  acciones  que  otorgan  a  los  titulares  una  proporción  de  las  asignaciones  anuales.  Esto  significa
que la única manera que una persona pueda tener más agua es si otra persona tiene menos. Dos
mercados han surgido: uno en el cual las asignaciones estacionales de agua disponibles se pueden
negociar, y otro en que las partes pueden compartir.

Para que el sistema funcione, se debe tener especial cuidado en asegurar que los derechos de agua
comerciables  se  asignen  de  manera  justa  y  abierta.  La  “cadena  de  bloques”,  una  tecnología
criptográfica que permite a los extraños hacer registros a prueba de violaciones de quién posee qué,
podría ayudar.

Conseguir que la política del agua sea correcta no sólo fomentará la conservación cotidiana; también
estimulará el desarrollo de tecnologías como la carne artificial (que utiliza mucho menos agua que la
real) y la desalación más barata. La alternativa es probar que Mark Twain estaba en lo correcto
cuando dijo: “El whisky es para beber; el agua es para pelear”. Lampadia


